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RS PROPIRDAO 

J\L LECTOR 

No sin temor pongo en tus manos esta versión en prosa del inmortal poema 
homérico compuesto hace trúnta siglos ( 1) y no superado aún por otro alguno; 
epopeya sin par y cuadro fit:I de lus orígenes históricos de aquella cultura helé­
nica que tanto influyó en la romana, y más tarde, ya directamente, ya por me­
dio de esta última, en la de casi todos los pueblos civilizados. 

Sabido es que la 1/íada tiene por asunto un episodio de la guerra de Tro­
ya, ocurrido en el noveno año de la misma (2); y que se atribuye á Homero, el 
padre de la poesía, el célebre aedo que recorría la Grecia cantando al son de la 
cít1ra sus propias composiciones. No es posible hablar en estas pocas líneas de 
la llamada cuestión homérica (3), ni resumir lo que han dicho los críticos sobre 
la existencia (4) y la patria de Homero (5), las obras que compuso (6) y el es-

(1) Recientemente, Mr. Bréal ha pretendido demostrarque la Jlíada fué compuesta enel 
siglo ,·11 a de J. C. (y noen el x ó xr, como suele creerse) y que ,u carácter de obra primiti,·a 
e;; eíecto del arte. \'éase: Michel Bréal. P,mr mie11x (onnaílrt Ho111?rt. París, llachettc, 1900 

(2) Las dos escenas capitale, en qu.: se basa la unidad de la oltra son las ~iguienles: 
I. • Aquiles disputa con Agamenón, que le arrebata la escla\'a Briseida, deci•le no vo!ver á pe· 
lear en f.l\'or de los grie:;:os, y obtiene, p'>r mediación de su madre Tetis, q·1e Júpiter proteja á 
los troyanos. 2.• Habiendo muerto Patroclo, el compaili:10 de Aquiles, á quien éste pern.itió 
que \'i,tiese su propia armadura y echase del campamento griego á los enemigos, el hérne quiere 
\'engarle, se reconcilia con Agamenón, inter\'iene en el combate r mata á H~ctor, el principal 
clefcnsnr rle la ciu<lad si1iada. Innumerable, son las bellezas que presenta el desarrollo de la ac­
ción, y todo lector se acordará de la disputa de Aquiles y Agamenón, del tierno coloquio cono· 
cido con el nombre de Despedida de Hlrlor y A11drómrua, del admirable disc11rso que Ulises 
dirige á Aquiles para que deponga la cólera y ,·uelva á comba•ir, de los prudentes conse,os de 
Néstor, del engaflo de J(1piter por su espo,a Juno, de la descripción d~l escudo c¡ue \'ukano 
fabricó para Aquiles, de la persecución de Aquiles por el río Escamandro, de la muerte de 
Héctor, de la patética súplica de Pr!amo postrado á los pi~s de A1uiles, de la, muchas comp.'1• 
raciones tomadas casi ~icmpre ,Je la naturaleza, de bs descripciones de batallas, del cmícter 
perfectamente delineado de cada uno de los personajes, y de tanto, y tanto, primores como 
podrían citarse de e•te incomparable poema. 

(3) Léase lo que han escrito acerca de la misma los historiadores de la literatura griega 
(Fabricius, Schoell, Ficker, Mure, Christ, Milller, Bergk, l\furray, A. et M. C'roiset, ele.) y 
la monografia: Ilom::re, 1/udt histori,¡11t ti rriti,¡11t, par \'iclor Terrel, I'Mfs, A. I-ontc· 
moing, 1699. 

141 !lasta fines del siglo X\"11 íué unánime la opinión de que Homero habla ei,:istido rc1l 
Y efectivamente. A principios del X\'111, Juan B. Vico, en sus l'ri1ui¡,i di scim:a 1111ova (Ná­
poles, 1725), lo con,ideró como una abstracción, y dijo que el cantor <le la /liada era la ,·01, 

de la Grecia, el eco de los tiempos heroicos. Federico Aug,1sto Wolf, creyendo que la /liada y 
la O liua revelan un nrlc muy adelantado y que en aquellos remotos tiempos la escritura no 
era de uso general, intentó probar en su, l'roltsomma (publicados en 179.s1, que nmbos poe· 
mas naciero~ d • la unión de ,·arios fra¡:mento<, rtco¡¡idos y ordenados, en el ,iglo VI ante, de 
J • C., ~r P1s!strato¡ y que llnmero hahrfa sido el autor de algunas rnp~odias, un aedo cuya 
fama hizo que se perdiera la memoria de otros poetas con1e111poráneos suyos. Ln, ide1ts de 
Wolf causaron gran impresión en lo, eruditos, que desde entonces e,tán discordes r pueden 
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tado en que han llegado hasta nosotros (7). Por tanto, sólo manifestaré las ra• 
zones que me impulsaron á hacer esta versión literal del más famoso de sus 
poemas. 

De la /liada se han publicado en España tres traducciones: las de D. Igna­
cio García Malo, D. José Gómez Hermosilla (8) y D. Conrado Roure (9); pues 
la notabilísima que preparaba D. Juan Montserrat y Archs no llegó á ver la 
luz ptfülica ( 10). Las dos primeras son dignas de elogio por el conocimiento que 
de la obra original revelan en sus autores, y la de Hermosilla también por su valor 
literario, mucho mayor de lo que generalmente se cree, como ha demostrado mi 

~er clasificados en cuatro grupos: 1 .• Los que, aceptando la existencia de Homero, defienden 
la unidad primitiva de la /liada: tales son Nitzsch, Milller y Terret, 2.º Los que, como Dugas­
Montbel y Lachmann, creen que dicha obra es el resultado de la unión de varias poesías ó 
cantos aislados. 3.° Los partidarios de una teoría intermedia, es á saber; que la JI/ala fué 
desde el principio un poema completo, pero mucho menos extenso que el actual: así opinan 
Hermann, Bergk, Christ, Grote, Guigniaut, Koechly y l\l, Croiset. 4.º Mr. Bréal, el cual so•• 
tiene que la epopeya homérica fué compuesta por un grupo ó corporación de poetas con el fin 
de que fuera recitada en los juegos y fiestas que se celebraban en la Lidia. Véase: Histoire de 
la Litteratwe g1m¡11e, par A, et .M. Croiset. París, A. Fontemoing. 

(5 Las ciudades más famosas de Grecia (E~mirna, Quíos, Colofón, Pilos, Argos, Atenas, 
Cumas, Mikto, Micenas y otras) se disputan el honor de haber sido la patria de Homero. 
Algunos autores han 11, gado á suponer que el poeta no era griego, sino romano, sirio, egip· 
cio, etc. Lo probable es,que fuera jonio y hubiese nacido en Esmirna, ciudad del Asia 
Menor. 

(6) En l:ts colecciones de autores griegos figuran con el nombre de Homero: la filada, 
la Odisea, los lí111111os, los Epig,amas y la Batracomio111aq11ia. También se han considerado 
como suyos el ,lla•ci·tes y otros poemas. Todas estas obras, á excepción del .lfargitu, que des­
graciadamente se ha perdido, tstán escritas en hexámetros y la que más constantemente se ha 
atribuído á Homero es la //lada; pues ya Xenón, Helánico y otros críticos de la e.scuela de Ale­
jandría creyeron que la Odista era de otro autor, llamándoseles por esta razón xw¡ {to~-:,; (,epa· 
radores), y en cuanto á las demás poesías está proLado que no ~on auténticas. 

(7) La ///u la era cantad.l por los rapsodas. Pisíslrato reunió en Atenas á los más céle­
bres, mandó escribir lo que recitaban, y de esta manera se formó el texto, Los gramáticos ale­
jandrinos dividieron el mencionado poema en XXIV cantos y empezaron á publicar ediciones 
críticas - Augusto Fick supone que la //lada fué escrita en el dialecto eólico y luego traduci­
da al jónico, habiéndose comervado la forma original allí donde no fué posible hallar otra for· 
ma j6nica equivalente, é intenta hacer Ir. reconstrucción del texto primitivo. ¡Yéase: August 
Fick, Dit Homerische /lías. Gi:iningen, \'andenhoeck und Ruprecht's \'erlag, 181:i6.) 

(8) /,a /liada de llomero, traducida del griego en verso endecas!labo castellano por don 
Ignacio García ~falo. En Madrid por P,1ntale6n Aznar, afio 1788. - La filada de Homero tra· 
ducida dd griego al castellano por D. José Gómez Hermosilln. Madrid. En la imprenta Real, 
afio de 18 ji. - Tradujeron también la //lada en verso castellano Juan de Lebrija Cano, el maes• 
tro Francisco Sánchez de las Brozas, Cristóbal de Mesa, el P. ~lanuel A ponte, D. Miguel Jo~é 
Moreno, D. Francisco Estrada y Campos y un anónimo. Existe en el Musen Británico una tra· 
ducción en pro.a castellana de los cinco primeros cantos de la 11/ada, pero no es directa, sino 
de la versión latina de !'edro Cindido Decimbre. Véase la noticia sobre Hermosllla J' sus obras, 
por D. Marcolino i\lenéndez y l'elayo, de donde están tomados estos datos. 

(9) filada, poema en XXIV cants, d'llomero, traduhit en prosa catalana perConrat Rou• 
re. Barcelona. Estampa de Leopc,ldo Doménech. 1879. ( Publicada en la cBiblioteca del Diari 
Ca/alá.)) 

(10) l'Illa,ia d'!Iomer, directament traslladada de la llengua grega, per J. Montserrat y 
Archs. Para apreciar la fidelidad, el sabor verdaderamente homérico y el valor estético de 
esta.traducción, así como la riqueza de notas que la justifica11, basta leer el fragmento (Can­
to_ XVllI, versos 356 al 617) que se imprimió en el .l1111a,·i rata!tf, r875, col leccionat y pu· 
bltcat pcr Francesch ;\Jathcu y Fornells. Uarcelona. Estampa de L . Obradors y P. Sulé. r874. 

AL LECTOR 7 

insigne maestro D. Marcelino Menéndez y Pelayo; pero ambas están en verso y 
no pueden ser tan fieles, que no amplifiquen, mutilen ó alteren el texto para aco· 
modarlo á la forma métrica. De aquí que no satisfagan completamente á quien, 
sin estar impuesto en la lengua griega, necesite conocer la Illada en sus meno• 
res detalles, le convenga alegar textualmente algunos de sus versos ó quiera 
verificar las citas que se hagan de dicho poema. En cuanto á la traducción de 
D. Conudo Roure, muy estimable en algunos pasajes por su fidelidad, como 
está escrita en catalán, sólo pueden utilizarla los que conocen esta lengua. 

Para salvar tales inconvenientes se publica la presente versión literal en prosa 
castellana; y puedo asegurarte que si el buen deseo, el entusiasmo por la obra 
y la diligencia en el trabajo bastaran p:ua tener acierto, no habría otra que fuese 
más perfecta y acabada. 

Dice Fr. Luis de León que «el que traslada ha de ser fiel y cabal, y si fuere 
posible, contar las palabras, para dar otras tantas, y no más, de la misma mane· 
ra, cualidad, y condición y Viiriedad de significaciones que las originales tienen, 
sin limitallas á su propio sonido y parecer, para que los que leyeren la traduc­
ción puedan entender la variedad toaa de St!ntidos á que da ocasión el original 
si se leyese, y queden libres para escoger de ellos el que mejor les pareciere ( 1 I ).> 
Tomando por regJa tan autorizada opinión y poniendo en práctica los consejos 
que el malogrado helenis1a Dr. D. José Balari, eximio catedrático que fué de 
esta Universidad, nos daba á los que tuvimos la suerte de ser sus discípulos, he 
traducido el poema literalmente, sin quitar nada, ni siquiera un eplteto, y sin 
añadir más que lo necesario para la recta inteligencia de la frase, dada la distin· 
ta índole de la lengua castellana con respecto á la griega. No he vacilado en 
emplear una palabra anticuada cuando con ella se expresaba bien la idea del vo· 
cablo original: por ejemplo, la voz esmd11do, que tiene el mismo valor de la griega 
ii~;;t~n!;, Como no conozco ninguna dicción española que equivalga á t·.i?óor:« ( t 2), 
epíkto de J ove, en su acepción más probable de el de am¡llia mirada, me atreví á 
formar el compuesto longividenle, cuya segunda parte se usa en las voces omni­
vidente y providente, y la primera fué empleada por el clásico J arque en la pala­
bra longispicio ( 13). Algo perplejo me tuvo el substantivo «pia:d« {.llO;\III!lO)'E 
API~TEIA, Ar.nIE;\lNONO~ APl~TEIA, :\H.NEA.\Oi API~l'EIA), ¡ue sig• 
nifica la acción de descollar en algo, e; decir, de excederse un guerrero á sí mis­
mo, sobresaliendo entre los combatientes y ejecutando sus mayores hazañas ( r 4); 
Y por fin adopté el vocablo pri11.-ipalía, cuyo valor etimológico es casi igual al 
de la voz latina principatus, con que suele trad~cirse. Mayor indecisión sentí al 
verter el epíteto dU;;o:i;, 7ue Homero da á los bueyes, y significa, según el Lexi 
con de Ebdin~, quipedes oblique et in orbem /ere torios proftrt, y según el The· 
smm,s lo explica, jlexipes, vertens et curvans pedcs ínter eu11d1m1: confieso que no 
he sabido h1llar una palabra castellana que equivalga á la griega; pero he prefo• 

( 1 I) Fr. Luis de León. - PrJ.'ogod la trad11cció11 literal y dedaradJ11 del Libro de los Ca11-
tares de Sa/omt/11. 

( l 2) E~?Úo;;:x, Late patentem vocem hal,ens. Alii: late P,'\lentem visum habens, ve! mag­
nos oculos habcns, ve! late patcns ingenium habens, i. e. mundi adminbtrator. - Ebeling. Le.xi• 
co11 Homerimm. 

(13) P luan :'lfir. Rtbusro de vocesrastizas, pág. 471. 
( r 4) A~t~t:!«, \ Egregia strcnuitas, F.gregiRe fortitudini~ spccimen Exponitur etiam 

Praeclarum mthllae tacmus. Et simpliciter Fortilu<lo, Strenuitas. -Thesaurus Graecae lin;:une. 
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rido interpretarla imperfectamente con los vocablos {le tomátiles pies, á seguir el 
ejemplo de muchos traductores que la han suprimido por completo. 

Ha servido de base para la traducción el texto griego de Dindorf-Hentze, pu­
blicado en la Bibliolhem scriptorum Grauorum et Romanorum Teub11eria11a ( I 5); 
que es, en mi humilde juicio, el más depurado de todos. Para precisar el signi­
ficado de las voces griegas se han consultado varios diccionarios y especialmente 
el Thesaurus ( 16), el notable Lt.tico11 Ho111erim111, que editó Ebeling ( 1 7) y el im­
portantísimo Dictio111iaire des antiquilés grecques et ro111aines d'apri:s les le.i.:tes et 
les 11101111111enfs, que empezó á publicarse en 1877 bajo la dirección de MM. Ch. 
Daremberg y Edm. Saglio, y alcanza actualmente hasta la letra S. Para la in­
terpretación de algunos pasajes se han tenido á la vista las traducciones latinas 
de C. G. Heyne y de la edición de Firmin Didot; las españolas de Lebrija (18), 
García Malo, Gómez Hermosilla y Roure; la portuguesa de i\Ianoel Odorico 
Mendes; las italianas de l\lonti y Cesarotti; las francesas de Mme. Dacier, Bitaubé, 
Giguet y Leprévost; la alemana de Voss; las inglesas de Lord Derby y del célebre 
Pope, y la que en griego moderno ha publicado Pal-le (19). Finalmente, para la 
fijación de regímenes dudosos, para determinar la acepción y uso de algunas pa. 
labras y frases, y para evitar, en lo posible, lcs barbarismos. hase acudido á la 
primera edición del Diccionario de /11 Real Academiri Espmio/a, conocida con el 
nombre de Diccionario de Autoridades, y á las excelentes obras de Baralt, Cuervo, 
P. :Mir, P. Nonell y Cortejón. 

Y ahora, lector benévolo, que ya sabes por qué y cómo se ha hecho la pre­
sente versión, perdona sus faltas, parando mientes en lo difícil que es trasladar 
al romance una obra antiquísima de tanto valor literario é histórico, compuesta 
en la más hermosa de las lenguas y nacida en un medio ambiente muy distinto 
del actual. Si se podía decir en la época de Virgilio: Facilius esse Herculi davam, 
quam Homero versum subripere, con más razón podríamos repetirlo nosotros que 
nos hallamos i mayor distancia de aquellos tiempos y hablamos idiomas de ca­
rácter analítico, muy diferentes de las inmortales lenguas clásicas. 

L u is SaGALÁ Y EsTALl!.LLA. 

(15) llomeri Ilias, edidit Guilielmus Dindorf. Edi1io quinta correclior quam curavit C. 
IIentze. Lio,iac In Mrlihn, R. G Tc-nhn.-ri. 1()04 et 1907. 

(16) 0r¡~~u,~o; ~,¡; 'Ei-i,1)vtxij; -:-)..w,nr¡;, Thes,1urus Graecae linguae ab llenrico Stephano 
constructus, ediderunt Carolus Benedictus !fase, Gu1lielmus Dindorfiu~ et Ludovicus Dindor­
fius. - Parisfü, excudcbat Ambrosius Firmin Didot. 1865. 

(17) Lcxicon llomericum composuerunt F. Albracht, C. Capelle, A. Eberhard, E. F:be­
rhard, B. Giseke, V. JI. Koch, C. \1utzbavcr, Fr. Schnorr de Carolsfeld, edidit II. Ebeling. 
-Lipsiac. In acdihus B. G. Teubneri. 1885. 

(18) Se conserva en la Biblioleca Colombina ele Sevilla. El Dr. D. Franci~co Murillo, 
ilustrado catedrático de la Universidad hispalense, ha tenido la atención de enviarme una co­
pia del canto vr "clP ,·,1rins fra(?m•nln< ,1 .. In< rP•ISNP<, 

(19) U L\LU \ ¡1,:x?,ª~:1:-rr; :i::o :;,·, ,\i.i;. TI:iiJ.r¡.-IT~?:7'. T~::1·;?.:x?i!o Cl,,po­
net. 1904. 

Patroclo, por orden de Aquile,, saca á Briseida y la entrega á Taltibio y Enrfbates 

CA~TO PRil\IERO 

PESTE.-CÓLERA 

1 Canta, oh diosa, la cólera del Pelida Aquiles; cólera funesta que 
causó infinitos males á los aqueos y precipitó al Orco muchas almas 
ya)crosas de héroes, á quiene:; hizo presa de perros y pasto de a,·es 
-cumplíase la yo)untad ele Júpiter-desde que se separaron dispu-
tando el Atrida, rey de hombres, y el cliYino Aquiles. · 

8 ¿Cuál ele los dioses promoYiÓ entre ellos la contienda para que 
pelearan? El hijo de Júpiter y ele Latona. Airado con el rey, sus­
citó en el ejército maligna peste, y los hombres perecían por el ult ra­
je que el Atrida infiriera al sacerdote Crises. Éste, deseando redimir 
á su hija, habíase presentado en las yelcras naves aqueas con un in­
menso rescate y la-, ínfulas del flechador Apolo, que pendían de áureo 
cetro, en la m·tno; y á tocios los aqueos, y particularmente á los dos 

Atridas, caudillos de pueblos, así les suplicaba: 
17 «¡Atridas y demás aqueos ele hermosas grebas! Los dioses, que 

poseen olímpicos palacios, os permitan destruir la ciudad de Príamo 
y r<!grcsar felizmente á la patria. Poned en libertad á mi hija y reci­
bid el rescate, ycneranclo al hijo ele J úpitcr, al flechaclor A polo.» 

22 Tocios los aqueos aprobaron á ,·occs que se respetase al saccr-


